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Its repercusion in the sanitary education
 
E. GAMO MEDINA 
RESUMEN 
Se, plantea a partir de los estudios existentes, la problemática de 
la información sobre Salud Mental en los medios de comunicación. 
Se hace un análisis de los "contenidos psiquiátricos", cuantificando 
la frecuencia temática y otros aspectos en toda la prensa diaria ma­
drileña de 1986.Se encuentra que el volumen informativo es im­
portante; las categorías más frecuentes que se reiteran en los diversos 
periódicos son "conocimientos psiquiátricos", sucesos unidos fre­
cuentemente a violencia, suicidio, referencias culturales y con me­
nor relevancia los aspectos asistenciales. Se formulan observaciones 
sobre la evolución en años posteriores a 1986. Se ofrecen reflexio­
nes y sugieren perspectivas para mejorar la información de los me­
dios de comunicación de cara a la educación para la Salud Mental. 
PALABRAS CLAVE: Información psiquiátrica, prensa, salud mental. 
SUMMARY 
It is considered, from the basic of the estudies already done, the 
matter of the information about Mental Health by the mass media. 
An analysis of the "psychiatric contents" is realized, quantifiying the 
thematic frecuency and other aspects in aH the press of Madrid in 
the year 1986. It is found an important volume of information about 
this topic; the categories more usuaHy found in the different diaries 
are: "Psychiatric Knowledge", events frecuently associated to vio­
lence, suicide, cultural references and, with less relevance, the as­
sistencial matter. Observations about the evolution in the years 
following to 1986 are formulated. Reflections about aH of this are 
offered and perspectives are suggested, in order to improve the in­
formation in the mass media facing the education in Mental Healt 
in the Community. 
KEY WORDS: Psychiatric information, press, mental health. 
INTRODUCCION y PUNTOS DE PARTIDA 
La información de los medios de comunicación de masas 
aporta los elementos por lo que muchas personas se orien­
tan con respecto a los fenómenos de la salud y la enferme­
dad, mediatiza el contacto de la colectividad con la asistencia. 
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Estudio sobre el uso de los medios de comunicación so­
cial coinciden en señalar el interés generalizado de los públi­
cos por los temas de salud en la prensa (M.Martín Serrano, 
1982; C.I.M.P.C.,1976). Es estudio de la información perio­
dística sobre temas médicos adquiere en nuestros días ma­
yor importancia estimulando los fenómenos como el SIDA 
y la eficacia de la información para su prevención (B.B. Dan 
1987, M.W. Ross, 1988, M.E Martínez García y J.M. León 
Rubio, 1988), la importancia del contacto de la prensa con 
los hospitales (P.E. Fitzgerarld, 1987), los problemas que plan­
tean la información sobre casos y el secreto profesional (V.S. 
Cowart 1985, G. Herranz, 1988), la eficacia de la informa­
ción en la prevención de enfermedades cardiovasculares (N. 
Maccoby, J.W. Fasquhar y P.D. Wood, 1977) tema sobre el 
que existe gran sensibilización en la opinión pública en paí­
ses como EE.UU. y ha dado lugar a polemicas entre revistas 
científicas y prensa (A.S. Relman, 1988). En nuestro país se 
han realizado ya algunos análisis de contenido de prensa so­
bre temas sanitarios como la imagen social del cáncer (A.E. 
Kaufmann, 1988), los medicamentos (A. Carvajal, 1. Gon­
zalez, E. Manso, 1988, J.R. Laporte, 1988), las drogodepen­
dencias (J. Sanchez Carrión, 1981; R. Mendoza, 1987; L. 
Prieto, 1987). La influencia de los factores culturales en los 
cambios sanitarios y el papel de los medios de masa se ha 
puesto de relieve por muchos autores (E.H. O'Parry, 1984; 
L. SalIeras, 1985; M.A. Mandolo, 1987; H. Paret, 1988). 
En 1959 la O.M.S. propuso el estudio de las actitudes y 
opiniones como una parte básica de Psiquiatría Social, rela­
cionando estas con la información masiva. En su documen­
to "Salud Mental para todos en el año 2000" (1981) subraya 
de nuevo la importancia de los medios de comunicación. 
La importancia de la información de masas con respecto 
a la Higiene Mental es un tema que apunta G. Caplan, (1980) 
reconociendo que todavía "no sabemos mucho sobre los 
efectos ni podemos evaluar los resultados", y los otros auto­
res como P. Chanoit 1968, Alonso Fernandez 1981, C. Le­
roy 1984, S. Tawil y M. Gouta11984. Elegir los mensajes que 
puedan resultar adecuados para la educación en Salud Men­
tal es complejo como ya ponen de manifiesto W. Susser y 
W. Watson (1955) a partir de una de las experiencias pione­
ras realizadas en Canadá sobre la evaluación del empleo pre­
ventivo de los medios (J. Cumming; E. Cumming, 1955), 
trasmitiendo diversas ideas a una comunidad para favorecer 
51 43 
Información sobre salud mental en la prensa 
la integración de los pacientes, obteniendo que unos tuvie­
ron una buena aceptación pero otros produjeron un efecto 
paradójico. 
Las investigaciones sobre actitudes u opiniones acerca de 
la enfermedad mental, son sobradamente conocidas, y no 
voy a detenerme en ellas, pero si señalar que coinciden en 
que existe falta de conocimientos y numerosos estereotipos, 
en que aquellas se ven influidas por factores socioculturales; 
una mejora de la información puede favorecer un cambio 
de sentido positivo para la asistencia y prevención. Más di­
rectamente una serie de trabajos, no muy abundante toda­
vía, abordan el problema de la información psiquiátrica en 
la prensa y demás medios de comunicación, destaco algu­
nos agrupados en líneas temáticas: 
-Y. Lamontagne (1985 y 1986) presenta una panorámi­
ca del empleo de los medios de comunicación, fundado en 
estudios empíricos de cara a la prevención primaria, secun­
daria y terciaria. Diversos autores han tratado de medir la 
respuesta a mensajes informativos concretos sobre nuestro 
tema dirigidos a un grupo o comunidad determinada. Entre 
ellos G.M. Castairs y J. Kwing (1958), J. Edwards y E. Pe­
nick (1973) que abordaron el tema infantojuvenil, M. Sun­
del y C.E Shanie (1978), J.K. Morrison y J.A. Libow (1977), 
y TA. Mcabee y TA. Cafferty (1983), constataron el aumento 
de conocimientos sobre los trastornos mentales y sobre Ins­
tituciones asistenciales, así como el aumento de demandas 
a los centros. D.o. Hunt (1982) sugiere la utilidad de la in­
formación sobre la depresión en la prevención secundaria. 
-Entre los análisis de contenido general de la informa­
ción psiquiátrica en prensa podría considerarse un antece­
dente el estudio de EC. Redlich (1959) que observó el 
surgimiento de los estereotipos sobre la figura del Psiquiatra 
a lo largo del presente siglo. En general se iniciaron en la dé­
cada de los sesenta y se han realizado en diferentes países. 
En EE.UU. J.C. Nunnaly (1961), R.K. Kent (1962), J. Gad­
ner (1978), O. Wahl (1982) coinciden en resaltar la imagen 
negativa de la enfermedad mental. En Canadá, M. Matas y 
M. Guelbay (1985) y M. Day (1977) llegan a parecidos re­
sultados, observando una cierta evolución positiva con más 
opiniones de expertos y una valoración más negativa de las 
prácticas tradicionales que de las no tradicionales. J.C. Tri­
cot (1965) en Francia encuentra que el 70% de la informa­
ción lo constituyen temas generales, en una pequeña parte 
escritos por profesionales, y una gran mayoría vinculada a 
hechos diversos frecuentemente extraños o violentos. En Ale­
mania Federal, V. Schneider y S. Wieser en 1972 encuen­
tran comentarios y referencias, sobre todo de caracter breve 
relativamente frecuetes a temas psiquiátricos, entre las pro­
blemáticas aparece más la de Neurosis y lo psicosomático, 
menos la Depresión y apenas la Esquizofrenia, las Institucio­
nes tienen una imagen poco favorable. G. Fischer y B. Wag­
ner (1983) analizaron las frecuencias temáticas en diarios, 
en primer lugar de importancia se refieren a plazas hospita­
larias, siguen informaciones sobre diagnósticos, noticias de 
personal, críticas de libros, se dedica poca atención a la re­
habilitación, medicamentos y otros tratamientos; piensan que 
hay aspectos importantes de los que apenas se habla. En Es­
paña hay un informe técnico realizado por el Instituto Anda­
luz de Salud Mental (1987) sobre los diarios que se leen en 
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esa Comunidad Autónoma, en su mayoría regionales, en el 
que se observa homogeneidad en el conjunto de los perió­
dicos, muchas noticias en las que aparece la vinculación 
locura-delito, gran dispersión de la información en las dife­
rentes secciones y cierta actualidad de lo asistencial. Poste­
riormente se ha analizado la evolución de la información 
psiquiátrica en un diario local (S. García Eslava 1989). 
- Hay trabajos que abordan la información sobre aspec­
tos concretos como la terapia electroconvulsiva (B. Kalayan, 
1981), los pisos protegidos (T Van Puttem, 1979), el em­
pleo preventivo en situaciones de crisi colectivas en catas­
trofes (R. Gistt 1982), S.S. Dibner (1974) y L Stojic (1970) 
han analizado el potencial terapéutico y educativo de las co­
lumnas de consejo de los diarios, el suicidio infantojuvenil 
ha sido estudiado por P. Pazos y E. Gamo (1989). 
Pero la información a la opinión pública sobre tema psi­
quátrico no es sólo un asunto actual. A modo de ejemplo 
y perspectiva histórica se puede recordar como ya aparece 
la imagen del Hospital Psiquiátrico en el teatro popular es­
pañol en dos obras a principios de XVII, "Los locos de Va­
lencia" de Lope de Vega, referida al Hospital de los Inocentes 
de esa ciudad, y "El hospital de los locos" inspirada en el 
de Toledo de José Valdivieso. También podemos fijarnos en 
la prensa madrileña de este siglo anterior a la Guerra Civil 
en la que aparecen muchas informaciones como la crítica a 
los Manicomios, la problemática infantil (Jaime Vera, 1916), 
diversas informaciones sobre cuadros clínicos, críticas de li­
bros, referencias literarias y culturales, sucesos o crímenes (J. 
Camino, 1930), casos forenses famosos como el de Sancho 
Alegre (A.N. 1913, J.M. Escuer 1913) o el de Hildegart (R. 
Huertas 1987, Luis Valenciano Gaya 1977) que tuvo una 
gran repercusión y sobre el que destacan los artículos escri­
tos por Gonzalo Rodriguez Lafora en "Luz" (1934), del que 
fue colaborador así como anteriormente en otros diarios de 
los que destaca la sección de Biología y Medicina de el "Sol" 
(G. Rodríguez Lafora, 1914 y 1919). A.J. Snider (1969) se 
ha referido a como la información periodística de temas psi­
quiátricos se inicia a finales del siglo XIX en EE.UU. con una 
visión sensacionalista y negativa centrada de los hospitales 
psiquiátricos, lo que ha podido ser la base de muchos anta­
gonismos entre las Instituciones y la Prensa. 
Todo lo anterior justifica la utilidad de plantear un estudio 
exhaustivo empírico en la prensa de nuestro país. Expondré 
a continuación, en un resumen escueto, la metodología y 
principales resultados obtenidos en el análisis de contenidos 
de la prensa diaria madrileña de 1986 (E. Gamo, 1989). 
Para la metodología de análisis, aparte de los estudios es­
pecíficos de nuestro campo se partía de los sociológicos, de 
las Ciencias de la Información y de la Psicología Social; en­
tre muchos otros De Fleur, S. Ball (1982), J. Fernandez del 
Moral (1983), W. Shcramm (1955), (1977), G. Bateson 
(1977), P.E Lazarsfeld (1949), J.L Martinez Albertos (1981), 
K. Young (1986), V. Eco (1986), S.L Janis, J. Stoezel (1966), 
TW. Adorno (1949), B. Barnes (1970), B. Voyenne (1984), 
O. Klinegerg (1963). En el análisis de contenidos informati­
vos hay que resaltar que en los últimos años se ha señalado 
el interés sobre la hipótesis de la "agenda setting" y temati­
zación, es decir, qué cosas se seleccionan o cuales se des­
cartan en la construcción de la realidad, y el énfasis por 
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investigar y valorar sobre qué aspectos habla o sobre cuáles 
no, incluso prioritariamente a lo que se dice de ellos (M. Wolf, 
1985; E. Shaw, 1979; G. Grossi, 1983; Mc. Cumbs, 1976;; 
E. Saperas, 1987; S.C. Cohen, 1963; N. Luhman, 1978; F. 
Bockelmann, 1983). De esta idea básica se ha partido para 
el estudio empírico; así como del principio de que para va­
lorar la comunicación masiva en relación con la Salud Men­
tal se debe tener en cuenta que sus efectos cognitivos, 
emocionales y de conducta, son múltiples, contradictorios, 
muy complejos y no lineales (Q.A. Baumhaver, 1986); debe 
considerarse global y sumativamente. 
Partiendo de lo señalado se hizo un diseño para el análisis 
con datos cuantitativos de toda la prensa diaria de un perio­
do de tiempo significativo y con características homogéneas. 
Los resultados cuantitativos permitirán una base superior a 
las meras impresiones intuitivas para valorar la repercusión 
de nuestra temática y servir de fundamento para la reflexión 
sobre sus posibles efectos en la educación sanitaria. Se ali­
gió para ello todos los diarios madrileños (de información ge­
neral) de 1986 que tienen una distribución de ámbito 
nacional. 
La opción por la prensa se basa en la posibilidad efectiva 
de realizar el estudio y en el papel decisivo que tiene como 
índice temático de la información que se transmite en la ge­
neralidad de los medios, aun en los de mayor difusión como 
los audiovisuales y en ser un factor fundamental en la confi­
guración de la opinión pública. 
Aunque se pretende estudiar lo que atañe a la Salud Men­
tal, esto es muy amplio, casi imposible de delimitar por ne­
cesidades metodológicas de precisión, el objeto más concreto 
elegido fue la que se llama "información psiquiátrica", defi­
niéndola operativamente y agrupándola en categorias di­
versas. 
RESUMEN DE LA INVESTIGACION SOBRE EL 
ANALISIS DE CONTENIDO DE LA INFORMACION 
PSIQUIATRICA EN LA PRENSA MADRILEÑA DE 1986 
Objetivos. El análisis trató de observar y cuantificar: 
a) Cuáles son los temas que la prensa diaria recoge en re­
lación con la Psiquiatría, qué aspectos aparecen y cuales no, 
con qué frecuencia contextos y perspectivas informativas; si 
presenta o no una orientación definida dentro de las corrien­
tes psiquiátricas. 
b) Qué relación guarda con las fuentes más específicas co­
mo las de tipo profesional. 
c) Características de extensión, ilustración, género y 
sección. 
En base a lo anterior se trata de poder llegar a algunas ideas 
sobre la imagen de la Psiquiatría y la Enfermedad Mental en 
la prensa, la utilidad de los mensajes transmitidos para la Hi­
giene Mental, o por el contrario, su falta de eficacia o nocivi­
dad, establecer sugerencias de cambio y mejora de la 
información. 
Material y métodos. Se ha analizado el total de los artículos 
de los cuatro diarios, ABC, Diario 16, El País y Ya, del año 
1986 que presentan una referencia psiquiátrica explícita, des­
cartando la temática referida a drogas. Estos artículos se han 
Rev. Asoc. Esp. Neuropsiq. Vol. XII, N. o 40, 1992 
seleccionado por una lectura rápida del total de los diarios 
y se han clasificado con arreglo a las categorías del Cuadro 
I y las de tipo temático del Cuadro 11, formando un abanico 
con tres niveles de agregación. Se ha seguido para ello la 
metodología de análisis de contenido con las características 
de objetividad, sistematicidad, cuantificación y contenido ma­
nifiesto del mensaje (B. Berelson,1971; E. Saperas, 1985): 
Se ha seleccionado como unidad de análisis más adecuada 
el articulo entero. Las categorías temáticas siguen las condi­
ciones enunciadas por K. Mayntz (1985): referirse a una so­
la dimensión significativa, excluirse entre sí y formar una serie 
exhaustiva. Con arreglo a estos cuadros se ha elaborado una 
ficha de caracter numérico que permita su manejo informá­
tico y estadístico. 
Todas las características se han definido operativamente, 
basta aquí explicar que se ha definido como valorabilidad la 
que tiene la información desde el punto de vista interno del 
campo psiquiátrico. 
Resultados más importantes 
1. Número de artículos por diarios y distribución temporal 
El número total fue de 693 cuya distribución por periódi­
cos puede verse en las tablas. 
Se distribuyen irregularmente por meses con oscilaciones 
más o menos o menos paralelas en los diversos diarios. 
2. Variables diversas 
Fuente. Según la Tabla I y la Tabla 11 en primer lugar están 
las definidas como "otras". Las de tipo profesional en total 
suponen un 26% estando en primer lugar los individuales 
y firmas profesionales. 
Relevancia tipográfica. Se distribuyen como se ve en la Ta­
bla III. Resalta la frecuencia de artículos ocupan un espacio 
redaccional considerable 
Ilustración. El 44,3% del total están ilustrados, yen dos perió­
dicos, Diario 16 y Ya, superan al número de los no ilustrados. 
Llama la atención la elevada presencia de ilustraciones gráficas. 
Genero. Ver Tabla IV. Predomina el género informativo e 
interpretativo sobre la pura opinión, (que es relativamente 
más frecuente en el diario ABC). Destaca el considerable nú­
mero de reportajes, la mayor frecuencia de "otros" en el Ya 
se explica en buena medida por la inclusión de consultorios 
sobre problemas infantiles. 
Sección. No son comparables entre diarios los contenidos 
de las secciones. Destaca la presencia en secciones muy di­
versas, especialmente en las de Ciencia y Medicina, Socie­
dad, Cultura y en las que se refieren a sucesos. Aunque sea 
sólo en pocos casos también se sitúan en primera página y 
editoriales. Es muy escasa la presencia en Economía y De­
portes (incluidos en "otras"). 
Contenido. Ver Tabla V. El contenido principal es 47,3% 
(llega a 57,9% en El País), dentro de éste predomina el que 
tiene un título psiquiátrico explícito. Las simples referencias 
sólo son un 14,1% del total. 
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Agregación 9 Agregación 16 Agregación 24 
1. Referencias culturales » 1 
Generalidades (1) 
Referencias literarias (2) 
Artísticas, Históricas... 
Conocimientos básicos (3) 
2. Conocimientos psiquiátricos Fundamentación 2 






Otros cuadros clínicos (9) 
Psiquiatria clínica 4 






Asistencia y organización 
genéricamente (16) 
Instituciones concretas (17) 
Tratamiento 6 
Psiquiatría y medicina 7 
Problemas psicosociales 8 
Epidemiología e higiene 9 
3. Profesionales » 10 
» 114. Asistencia y organización 
5. Problemáticas legales 
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VaJorabilidad. Ver Tabla VI. En un porcentaje muy eleva­
do el 70,7%, la información no es psiquiátricamente valora­
ble; aunque como se verá, la valorabilidad o no guarda una 
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Perspectiva. Ver Fig. 1. En primer lugar está "Otras" consti­
tuida sobre todo por artículos que no la tienen definida. Luego 
predomina claramente la psiquiátrica seguida a distancia por 
la cultural, social, político-administrativa, jurídica y científica ge­
neral. Lo que permitiría formular tres grandes agrupaciones que 
engloban un número análogo de casos: no definida, 











Fig. 1. Perspectiva 
Orientación. Una mayoría abrumadora, el 84,3% no se 
asigna a ninguna definida. 
3. Temática 
Los resultados globales se ven en la Fig. 2, Tabla VII y Ta­
bla VIII. Observando los diversos niveles de agregación a ni­
vel 24 (Tabla VIII) la más frecuente son los "suicidios" con 
un 16%, seguida de "sucesos" 8,8%, "homicidios" 7,8%, "re­
ferencias culturales" y "otros", ambas con el 6,5%, "proble­
mas psicosociales" 6,2%. El resto son inferiores al 5%. 
Fig. 2. 
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A nive/16, sobrepasa el 5% "fundamentación" y el con­
junto del "clínica psiquiátrica"; la "asistencia", sólo lo sobre­
pasa en El País (8,7%). 
Agrupados en 9 categorías (Fig. 3, Tabla VII) "conocimien­
tos psiquiátricos" ocupan el primer lugar con un 37,1%, el 
total de "sucesos y delitos" el 19,5% seguido de "suicidios" 
con el 16%, "referencias culturales" con el 8,7%, "otros" 
6,5%, la asistencia sigue con el 4,6% y el resto tiene por­
centajes inferiores. Estos, en definitiva, son los grandes gru­
pos en los que puede encuadrarse. 
Entre las otras categorías diferenciadas que aparecen se 
puede señalar: la "psiquiatría infantil", con eI4,6%; seguido 
con el 4,2% de "otras referencias clínicas", que agrupan cua­
dros clínicos concretos diversos, a excepción de los dos si­
guientes, más definidos, "Depresión" 3,6% y ''Alcoholismo'', 
con el 2,3%. La Depresión ocupa el mayor porcentaje, de 
información que se refiere a un trastorno psiquiátrico con­
creto. El 3,2% son información de "medicina y psiquiatría", 


















EPIDEMIO. E HIGIENE 
o 10 20 30 40 ~o 
giene" es el total de Tratamientos sólo llega al 2,5%. Fig. 3. Conocimientos psiquiátricos (nivel 24). 
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TABLA VIII 
TEMATICA/PERIODICO 
Periódico ABC Diario 16 El País Ya 
Temática Total 
Generalidades 5 3 7 
° 
15 
0,7 0,4 1,0 0,0 2,2 
Lit-Arte-Cult-Espect 6 14 22 3 45 
0,9 2,0 3,2 0,4 6,5 
Conocimientos básicos 3 6 12 3 24 
0,4 0,9 1,7 0,4 3,5 
Investigación 3 4 5 
° 
12 
0,4 0,6 0,7 0,0 1,7 





0,0 0,0 1,2 0,0 1,2 
Psiquiatría general 3 2 4 1 10 
0,4 0,3 0,6 0,1 1,4 
Depresión 5 8 5 7 25 
0,7 1,2 0,7 1,0 3,6 
Alcoholismo 3 1 3 9 16 
0,4 0,1 0,4 1,3 2,3 
Otros C. Clínicos 10 6 9 4 29 
1,4 0,9 1,3 0,6 4,2 
Psiquiatría Infantil 3 1 7 21 32 
0,4 0,1 1,0 3,0 4,6 
Tratamientos 2 1 8 6 17 
0,3 0,1 1,2 0,9 2,5 
Psiquiatría y medicina 4 7 6 5 22 
0,6 1,0 0,9 0,7 3,2 
Psicosocial 15 4 14 10 43 
2,2 0,6 2,0 1,4 6,2 
Epidemiología e higiene 4 4 3 8 19 
0,6 0,6 0,4 1,2 2,7 
Profesionales 1 2 3 2 8 
0,1 0,3 0,4 0,3 1,2 
Asistencia y organización 
° 
1 13 4 18 
0,1 0,1 1,9 0,6 2,6 
Instituciones 1 1 8 4 14 
0,1 0,1 1,2 0,6 "2,0 
Problemas legales generales 7 5 10 
° 
22 
1,0 0,7 1,4 0,0 3,2 
Homicidios 14 8 18 14 54 
2,0 1,2 2,6 2,0 7,8 
Otros delitos 
° 
1 10 9 20 
0,0 0,1 1,4 1,3 2,9 
Sucesos 17 8 20 16 61 
2,5 1,2 2,9 2,3 8,8 
Abusos enfermos mentales 13 2 4 4 23 
1,9 0,3 0,6 0,6 3,3 
Suicidio 29 26 29 27 111 
4,2 3,8 4,2 3,9 16,0 
Otros 17 10 14 4 45 
2,5 1,4 2,0 0,6 6,5 
Total 165 125 242 161 693 
23,8 18,0 34,9 23,2 100,0 
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4.	 Algunos resultados del análisis estadístico de las 
relaciones entre variables 
Se ha usado la lambda de Goodman-Kruskal (A.M. Lie­
betrau, 1983), para medir la asociación predictiva entre dos 
variables en tablas de doble entrada y la dirección de ésta 
(toma valores entre Oy 1). Lo más destacado resulta el he­
cho de la alta asociación predictiva entre la "perspectiva" y 
la "fuente" (A = 0,382; A I ~ = 0,349; Al e F = 0,421) 
y entre la "fuente" y la "valorabilidad" (A = 0,353; Al ~ 
= 0,306; Al cF = 0,413) (T.15) a la vista de este resultado 
agrupando las fuentes en F1, (sólo profesionales), y F2 (el 
resto) se puede así hallar el coeficiente de correlación de Pear­
son para variables dicotómicas que resulta ser R = 0,573, 
es decir, que la valorabilidad psiquiátrica guarda relación con 
el carácter profesional de la fuente. Realizando diversos cru­
ces de variables (como temática con periódico, género ilus­
tración, periódico con valorabilidad). Se encuentra que están 
relacionadas con un nivel de error menor al 1%, pero los 
valores lambda indican una baja asociación predictiva. 
Comentarios y discusión 
El volumen de información psiquiátrica en la prensa de 
1986 es cuantitativamente importante valorando el número 
global de artículos, así como los de contenido principal, de 
titulares psiquiátricos explícitos, de informaciones generales 
y reportajes amplios; aparece algunas veces en las primeras 
páginas y editoriales. Estos fenómenos se reiteran en todos 
los diarios, como puede apreciarse en las tablas y gráfico 2. 
El contenido de un gran número de los artículos seleccio­
nados no es valorable desde el punto de vista psiquiátrico, 
lo que hace muy difícil de preveer sus efectos. La fuente es 
una de las variables más relevantes y su carácter profesional 
resulta relacionado con la valorabilidad de la información. 
Dentro de las fuentes profesionales, las individuales y firmas 
directas son las más frecuentes, pero hay que destacar el pa­
pel de los Congresos y Reuniones Científicas en suscitar in­
formaciones, por lo que pueden considerarse una buena 
ocasión para influir en la opinión pública. 
El análisis de las frecuencias de las categorías temáticas per­
mite configurar focos de interés que, en líneas generales, se 
repiten en los diferentes diarios. Estos tienden a agruparse 
por el siguiente orden en torno a: "conocimientos psiquiátri­
cos", "sucesos y delitos", "referencias culturales", suicidio y 
aspectos asistenciales. 
Dentro de los conocimientos psiquiátricos aparecen aspec­
tos de fundamentación, cuestiones sobre la concepción e 
identidad de la Psiquiatría, esto básicamente en El País (lo 
que se viene repitiendo en años posteriores). En los cuadros 
clínicos destaca la Depresión en todos los periódicos con in­
formaciones bastante completas que abordan el diagnósti­
co, clasificación, etiología, correlatos bioquímicos, aspectos 
del tratamiento y la prevención. El análisis de la frecuencia 
de palabras en los titulares psiquiátricos explícitos muestra 
que Depresión es la segunda palabra que más aparece (23 
veces, siguiendo a Psiquiatría que lo hace 30). En segundo 
lugar aparece el alcoholismo, con características parecidas al 
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caso anterior. Otras problemáticas clínicas también se reite­
ran aunque ocupan menor espacio como la ansiedad y la 
angustia, demencias, los trastornos del sueño o alimentarios. 
Por el contrario, es mínima la presencia de la Esquizofrenia 
y otras psicosis (fuera de las referencias indirectas en los su­
cesas). También son escasas las referencias a la rehabilita­
ción y tratamientos, que tienen muchas veces un matiz 
negativo. Se observa interés por la problemática infantil y as­
pectos psicosociales. La relación con otros campos de la me­
dicina se suele tratar de forma breve y secundaria. En 
resumen se puede decir que en la prensa están presentes en 
mayor o menor medida los principales centros de interés de 
la propia psiquiatría, como se observa en la figura 3. 
La asistencia, su organización, los aspectos de política en 
Salud Mental, quizá contra lo que sería de esperar en un año 
electoral, no tiene un papel muy relevante; la información 
sobre Instituciones se centra fundamentalmente en el Hos­
pital Psiquiátrico. 
Las referencias a la Psiquiatría en un contexto cultural son 
muy variadas, surgen en la Literatura, Cine, Arte, Historia 
y pensamiento en general. El porcentaje de noticias vincula­
das a lo violento, extraño o impredecible es muy considera­
ble, su aporte continuo y sucesivo, lo que puede reforzar 
estereotipos y prejuicios de carácter negativo sobre la enfer­
medad mental, dificultando la aceptación e integración so­
cial de los pacientes. 
La consideración global ofrece, más que una imagen defi­
nida, varios perfiles o perspectivas sobre la enfermedad men­
tal, la Psiquiatría y sus entornos que pueden resultar algo 
contradictorios. Parte de la información guarda relación con 
los elementos de desarrollo científico y asistencial. Los efec­
tos sumativos son difíciles de prever, los resultados permiten 
pensar que determinados conjuntos como los referidos a la 
Depresión y el Alcoholismo, problemas psico-sociales, pue­
den resultar útiles en la educación sanitaria. Por el contrario, 
sobre puntos, como puede ser el de las ofertas asistenciales 
o terapéuticas pueden juzgarse deficiente. La valoración to­
tal del fenómeno no era negativa pero se debe mejorar y tratar 
de corregir las distorsiones observadas. 
Los resultados del análisis confirmaban el importante pa­
pel que en la calidad juegan los profesionales como fuente 
para determinados bloques informativos, y por tanto sus res­
ponsabilidad. Esto sugería la conveniencia de desarrollar ini­
ciativas de trabajo conjunto con periodistas y ofrecer una 
colaboración activa. Existe ya desde hace tiempo algunos an­
tecedentes de formación e investigación en esa línea, en otros 
países (E.E. Dennis 1971). 
REFLEXIONES POSTERIORES Y PERSPECTIVAS 
En los casi cinco años transcurridos desde el fin del perio­
do investigado, la prensa se ha diversificado, se han incor­
porado otros tres diarios al grupo de los que fueron objeto 
de estudio. Todo esto ha ocurrido en el marco de un cambio 
sociocultural que condiciona la evolución de los medios de 
comunicación de masas. Es necesario seguirse planteando 
la incidencia que estos tienen a propósito de la salud. Aun­
que todavía no se ha acometido la costosa tarea de un nue­
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vo análisis exhaustivo de la prensa actual, el contacto segui­
do y la lectura atenta, partiendo de la experiencia y resulta­
dos del estudio anterior, permite formular algunas 
observaciones. Se puede estimar que en la prensa de nues­
tros días hay una tendencia a cambios parciales de signo po­
sitivo con respecto a nuestra temática, entre ellos: 
- En el aspecto formal se observa una mayor agrupación 
de la "información psiquiátrica" con inclinación a integrarla 
en secciones y contextos que hacen referencia a la Salud en 
general. 
- Las noticias sobre hechos violentos poco trascendentes, 
en relación con enfermos mentales, tienden a disminuir aun­
que determinados casos han seguido teniendo una repercu­
sión notable, dando lugar a polémicas sobre peligrosidad y 
dudas acerca del tratamiento de pacientes graves en la Co­
munidad. 
-También se puede estimar que aparecen menos los ca­
sos individuales de suicidio, irrelevantes informativamente; 
especialmente los casos infantojuveniles que pueden desen­
cadenar miniepidemias por su efecto mimético. Esto parece 
indicar una conciencia al respecto, por parte de los periodis­
tas, expresada incluso directamente por ellos en contacto con 
profesionales de la Salud Mental (Mesa Redonda sobre Sa­
lud Mental y Medios de Comunicación. Asociación Madrile­
ña de Salud Mental, Mayo 1991). Por el contrario persiste 
el interés por el sucicidio como problemática general. 
-Se sigue observando un interés creciente por las pers­
pectivas psicosociales de la Salud Mental que se suelen abor­
dad con mayor detenimiento y más matizadamente. Ejemplos 
a propósito pueden verse en noticias y artículos sobre la ter­
cera Edad. 
- Eventos como el cincuenta aniversario de la muerte de 
Freud (más recientemente y en menor medida el décimo ani­
versario de la de Lacan) han traído el interés. temporal por 
el Psicoanálisis. 
- Las informaciones periodísticas siguen tratando casi to­
dos los centros de interés de las Ciencias de la Salud Mental 
con aportaciones biopsicosociales, incidiendo, según los ca­
sos en algunas de estas perspectivas, y reflejando aspectos 
del desarrollo o focos de interés internos; un ejemplo actual 
podrían ser las informaciones sobre las Demencias. 
No obstante, a grandes rasgos, se puede pensar que la im­
portancia del volumen informativo y la líneas temáticas fun­
damentales anteriores persisten sin grandes transformaciones. 
También creo que perduran las deficiencias ya observadas. 
Aunque cada vez más disminuída en la asistencia y en los 
medios de comunicación. La imagen del Manicomio sigue 
siendo la única institucional relevante. Se han formulado re­
cientemente críticas a Hospitales de crónicos aislados. Esto 
puede tener un papel estimulante para la transformación, lla­
mando la atención sobre la pervivencia de prácticas poco 
acordes con los modernos criterios asistenciales, pero dado 
que las noticias sobre la organización de nuevos recursos de 
Salud Mental son muy pobres, tanto a nivel ambulatorio co­
mo hospitalario, el aspecto sumativo y global de estas infor­
maciones puede favorecer la desconfianza y desorientación 
del público hacia los servicios asistenciales. 
Tampoco se observa una mejoría informativa de los pro­
blemas de los enfermos crónicos, como los psicóticos y su 
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rehabilitación. Las aportaciones sobre la terapéutica tampo­
co ha experimentado sensibles cambios. Entre las noticias de 
mayor relieve en los últimos tiempos están las referidas a efec­
tos secundarios de determinados fármacos hipnóticos o an­
tidepresivos. Este tipo de noticias según ha señalado (A. 
Carvajal 1989) puede jugar un papel positivo, advirtiendo 
sobre los riesgos del uso indiscriminado, pero dado que en 
nuestro campo son prácticamente las únicas de impacto en 
lo referido a los tratamientos, y obedecen más a su carácter 
noticiable momentáneo que a criterios más objetivos, pue­
den tener una influencia negativa cara a las prescripciones 
medicamentosas; así como suscitar desconfianza en el pú­
blico general hacia la terapéutica. Según propia experiencia, 
creo que ampliamente compartida, los pacientes preguntan 
a sus médicos generales o especialistas sobre estas noticias 
para contrastarlas, siendo decisivas las aclaraciones que po­
demos ofrecer en estos casos, tanto directamente como a 
nuestros compañeros de atención Primaria. 
Sin duda pueden formularse observaciones más teóricas 
en las que no juzgo opotuno entrar en este momento por 
no estar en consonancia con la índole del estudio anterior. 
Unicamente señalar la presencia cotidiana en la prensa de 
artículos y reportajes, a veces muy amplios y colocados en 
lugares relevantes, sobre la propia identidad de las cienacias 
o prácticas en torno a la Salud Mental; estos suelen terner 
un aspecto polémico que expone un debate interno ante la 
opinión pública; tienen este valor aunque también el incon­
veniente de ofrecer imágenes quizás excesivamente polémi­
cas, lo cual según teóricos que han tratado la imagen social 
de la ciencia y de la medicina puede mermar la credibilidad 
(B. Barnes, 1970, G. Fischer, B. Wagner, 1983). Un ejem­
plo, quizá el último más significativo es el reciente artículo, 
que ha suscitado polémica, del diario "El País" "Una Salud 
Mental de Cine" (E. Ochoa, G. Berrios, 19-X-91). En este 
caso aparece el matiz de ser una reflexión sobre la propia 
identidad, frente a la identidad que se juzga gravemente dis­
torsionada, de la imagen en los medios de comunicación, 
especialmente audiovisuales como la cinematografía, propug­
nando una labor aclarativa integrando diferentes perspectivas. 
En este tiempo no se ha dado un avance sistemático en 
el contacto entre los profesionales de la Salud Mental y los 
medios de comunicación, aunque haya habido algunos in­
tentos e iniciativas individuales y se han realizado algunas 
mesas redondas. Esto merece atención, ya que en la socie­
dad actual es imposible hacer una labor de educación sani­
taria amplia al margen y sin el apoyo de los medios. 
Los estudios recientes sobre la información de masas y la 
Salud coinciden en señalar el papel positivo que aquella pue­
de juzgar aún a pesar de sus distorsiones. Esto choca con 
los perjuicios que a veces tenemos los profesionales, que par­
ten de un temor de una mala interpretación de noticias, he­
chos científicos, clínicos o asistenciales. Aunque cierto grado 
de distorsión es inevitable, puede paliarse dando una infor­
mación activa, como fuentes, los profesionales. Esta necesi­
dad aparece más marcada de cara a la Salud Mental que a 
la general, ya que fenómenos en los que se asienta nuestra 
práctica diaria como el papel etiológico multicausalla cura­
bilidad, la eficacia de las diversas terapéuticas son (además 
de hechos controvertidos desde el campo interno de nues­
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tras disciplinas) ideas sumamente confusas para la opinión 
pública, en mucha mayor medida que en el terreno de las 
enfermedades orgánicas, en que, por el contrario, las ideas 
etiológicas, eficacia de los tratamientos médicos quirúrgicos, 
vacunas, etc., están ampliamente asumidos. Por otra parte 
profesionales relacionados con la Salud Mental como los sa­
nitarios, los de la enseñanza, justicia, servicios sociales, tie­
nen a menudo también falta de información y emplean la 
que les suministra la prensa como elementos orientativos. De 
esta idea ya partió Gonzalo Rodríguez Lafora en su labor de 
difusión periodística a partir de la segunda década de siglo, 
por ejemplo en los articulos de "Luz" sobre el caso Hilde­
gart (1934) en que afirma explicitamente la voluntad expli­
cativa de cara a los profesionales de la justicia. El 
planteamiento sigue hoy vigente. 
En un campo de interés más global lo referido a la enfer­
medad mental el psiquismo y sus entornos concita siempre 
el interés de los públicos, al igual que las ideas científicas so­
bre la naturaleza, el cuerpo o el cosmos; aparece continua­
mente en el arte y la cultura. Los profesionales específicos, 
los pensadores y los periodistas pueden colaborar en esta par­
te de la información de masas que contribuye a establecer 
aspectos de la condición humana en la conciencia colectiva. 
A este respecto de hecho se observa con relativa frecuencia 
la presencia de artículos y firmas de profesionales. 
Lo anteriormente expuesto apoya la conveniencia de realizar 
una tarea continuada de colaboración con los periodistas con 
la perspectiva de favorecer el impacto educativo frente a la Salud 
Mental de los medios de comunicación, innegable aunque no 
sea su fin directo. En concreto se pueden sugerir algunas vías: 
-Aumentar la conciencia de las Instituciones asistenciales 
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